
El magisterio de sus viajes

En el sentir apostólico de Maestra Tecla in-
cidieron los viajes al extranjero, iniciados 

en 1936, que continuaron hasta 1963: catorce 
largos años de viajes por tierra, por mar y por 
aire. Si los primeros viajes tuvieron un poco la 
connotación del estupor y de la sorpresa, los 
sucesivos le imprimen más en el corazón el 
sentido de la salvación vivido hasta el sufri-
miento. Escribía desde Filipinas en 1949: 
	 Me apremia esta vez llamar la atención de to-

das sobre un pensamiento que me impresiona 
mucho en este viaje: ¡Cuántas personas hay en 
el mundo que no conocen y no aman todavía 
al Señor! Debemos sentirlo en nuestro corazón. 
¡Es necesario salir un poco de nuestro casca-
rón para persuadirnos de esta triste realidad!... 
Cuando se leen las estadísticas: tantos millo-
nes de hombres… se dice pronto. Pero verlos, 
aunque sea sólo pasando por sus tierras, como 
hemos hecho nosotros, ver en aquellas ciuda-
des un hormigueo de gente… ¡qué impresión! 
Nosotras, llamadas a un apostolado tan amplio 
que puede abrazar todo el mundo, debemos 
sentir la necesidad de ayudar a todos estos her-
manos nuestros, también ellos hijos de Dios, 
debemos hacerles el bien, contribuir a su sal-
vación: con la oración y con el apostolado. De-
bemos, como decimos en la coronita a la Reina 
de los Apóstoles, «sentir las necesidades de la 
pobre humanidad»: de toda Asia, de África, de 
las Américas, de Oceanía, de Europa… Desea-
ría que todas las Hijas de San Pablo sintieran 
este amor a las almas.

Este apremiante sentimiento del corazón se 
transforma en responsabilidad y en toma de 
conciencia de que «todo el mundo es para no-
sotras campo di apostolado. Debemos amar a 
todos para hacer el bien a todos» (VPC 153).
En sus viajes ella se enriquece al tener contacto 
con las varias culturas. Al regresar de sus viajes 
comunica cuanto ha aprendido porque, dice, siem-
pre hay algo nuevo de aprender, quizás una sim-
ple idea que a tiempo oportuno podrá madurar 
en obras de apostolado (cfr. VPC 38, 39, 45, 126).

Le agradaba hablar de los varios países: cos-
tumbres, hábitos, clima, bellezas naturales. 
Pero subrayaba con sufrimiento las infinitas 
miserias morales. Decía: «¡Si esas multitudes 
pudieran conocer al Señor!». Y concluía con 
fuerza y convicción, con un profundo suspiro: 
«Y también debemos hacerlo conocer! ... ¡Oh, si 
pudiera imprimir hermanas como se imprimen 
los libros!».
Su último viaje a Oriente, en 1962, fue para ella 
ocasión de alegría pero también de sufrimien-
to: alegría porque constataba el desarrollo de 
la Congregación; y sufrimiento, porque com-
prendía las necesidades de la Iglesia y la impo-
sibilidad de llegar a todos y pronto.
Mientras está en Taipei ella anota en su libreta 
personal: «¡Qué pena ver toda esta pobre gente 
sacrificada a trabajar en el agua... Casi la tota-
lidad son paganos o budistas. ¡Señor, piedad 
de esta gente, no te conoce, no te ama». Pocos 
días después desde Nagoya (Japón) continúa 
la misma oración: «¡Cuántas personas aún no 
te conocen oh mi Dios! ¡Qué pena! Manda mu-
chas vocaciones para hacerte conocer y amar a 
través de ellas». 
Esta “pena” por las personas que no aman a 
Dios y no lo conocen, fue el impulso que la 
llevó a infundir un gran espíritu apostólico en 
todas las hermanas.
He aquí una de las últimas decisiones, revela-
doras de su espíritu misionero: en el mes de 
octubre de 1963, se trataba de abrir una casa en 
Bolivia. Pero nos preguntábamos cómo se po-
dría desarrollar el apostolado de las ediciones 
en una nación donde la mayoría de las perso-
nas eran analfabetas. Y se quedaba en la incer-
teza. La Primera Maestra eliminó toda duda y 
puso el punto firme:

Si la mayoría de la gente no sabe leer, se hará 
el bien a través de las imágenes y de los discos. 
Pero también allí es necesario abrir un centro 
de apostolado. También allí es necesario hacer 
conocer al Señor. ¡También en Bolivia, de al-
gún modo es necesario divulgar el Evangelio! 

Anna Maria Parenzan, fsp
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